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DIARIO DE SESIONES DEL SENADO

PUBLICACIÓN OFICIAL

LEGISLATURA 323ª, EXTRAORDINARIA

Sesión Conjunta del Senado y de la Cámara de Diputados, en jueves 5 de diciembre de 1991, para recibir al 

Presidente de la República de Hungría, 

Excelentísimo señor Arpád Göncz

(De 12:16 a 12:51)

PRESIDENCIA DEL SEÑOR GABRIEL VALDÉS, PRESIDENTE DEL SENADO

SECRETARIO, EL DEL SENADO, SEÑOR RAFAEL EYZAGUIRRE ECHEVERRÍA

(Integran también la Mesa el Presidente de la Cámara de Diputados, señor José Antonio Viera-Gallo Quesney, y el Secretario de la misma Corporación, señor Carlos Loyola Opazo).
____________________

Í N D I C E

Versión Taquigráfica


I.
ASISTENCIA......................................................................................



Llegada del Presidente de la República de Hungría………………………


II.
APERTURA DE LA SESIÓN..........................................................

III.
RECEPCIÓN A PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE HUNGRÍA
VERSIÓN TAQUIGRÁFICA

I. ASISTENCIA

Asistieron los Senadores señores:

—Alessandri Besa, Arturo

—Calderón Aránguiz, Rolando

—Cooper Valencia, Alberto

—Díaz Sánchez, Nicolás

—Díez Urzúa, Sergio

—Feliú Segovia, Olga

—Fernández Fernández, Sergio
—Frei Ruiz-Tagle, Carmen
—Gazmuri Mujica, Jaime
—González Márquez, Carlos
—Lagos Cosgrove, Julio
—Larre Asenjo, Enrique
—Lavandero Illanes, Jorge
—Letelier Bobadilla, Carlos
—Martin Díaz, Ricardo
—Mc-Intyre Mendoza, Ronald
—Núñez Muñoz, Ricardo
—Otero Lathrop, Miguel
—Pacheco Gómez, Máximo
—Páez Verdugo, Sergio
—Palza Corvacho, Humberto
—Papi Beyer, Mario
—Pérez Walker, Ignacio
—Ríos Santander, Mario
—Romero Pizarro, Sergio
—Ruiz-Esquide Jara, Mariano
—Siebert Held, Bruno
,

—Sinclair Oyaneder, Santiago

—Soto González, Laura
—Thayer Arteaga, William
—Urenda Zegers, Beltrán

—Valdés Subercaseaux, Gabriel

—Vodanovic Schnake, Hernán
Y los Diputados señores:

—Aguiló Melo, Sergio Patricio

—Alessandri Balmaceda, Gustavo

—Álvarez-Salamanca Buchi, Pedro P.

—Arancibia Calderón, Armando

—Bayo Veloso, Francisco Leandro

—Campos Quiroga, Jaime Alfonso

—Caraball Martínez, Eliana María

—Cardemil Alfaro, Gustavo Eleodoro

—Carrasco Muñoz, Baldemar

—Cerda García, Eduardo Antonio

—Coloma Correa, Juan Antonio

—Concha Urbina, Juan

—Cornejo González, Aldo Vicente

—Dupré Silva, Carlos Emilio

—Elgueta Barrientos, Sergio Benedicto

—Estévez Valencia, Jaime Luis

—Gajardo Chacón, Rubén

—Galilea Vidaurre, José Antonio

—García García, René Manuel

—García Ruminot, José Gilberto

—Guzmán Álvarez, José Pedro

—Hamuy Berr, Mario

—Horvath Kiss, Antonio Carlos

—Huepe García, Claudio Hto.

—Hurtado Ruiz-Tagle, Gerardo José M.

—Jara Wolff, Octavio Selín

—Kuzmicic Calderón, Vladislav Dusan

—Latorre Carmona, Juan Carlos

—Leay Morán, Cristian Antonio

—Leblanc Valenzuela, Luis Enrique

—Longton Guerrero, Arturo Luis

—Maluenda Campos, María Adela

—Martínez- Sepúlveda, Juan Leonel

—Masferrer Pellizzari, Juan Alfonso

—Matta Aragay, Manuel José

—Mekis Martínez, Federico Andrés

—Melero Abaroa, Patricio

—Molina Valdivieso, Jorge Guillermo

—Montes Cisternas, Carlos Eduardo

—Munizaga Rodríguez, Eugenio F.

—Muñoz Dalbora, Adriana Blanca

—Naranjo Ortiz, Jaime César

—Ojeda Uribe, Sergio Rodrigo

—Olivares Solís, Héctor Luis

—Orpis Bouchón, Jaime Antonio

—Ortega Riquelme, Eugenio Luis

—Ortiz Novoa, José Miguel

—Palestro Rojas, Mario

—Palma Irarrázaval, Andrés Jaime

—Palma Irarrázaval, Joaquín S.

—Pérez Muñoz, Juan Alberto

—Pizarro Mackay, Bruno Sergio

—Pizarro Soto, Jorge Esteban

—Reyes Alvarado, Víctor Fernando

—Rocha Manrique, Jaime Fernando

—Rodríguez Cataldo, Claudio Julio

—Rodríguez Guerrero, Hugo F.

—Rojo Avendaño, Hernán Roberto

—Rojos Astorga, Julio Werner

—Salas De la Fuente, Edmundo S.

—Schaulsohn Brodsky, Jorge Jaime

—Seguel Molina, Rodolfo Samuel

—Smok Ubeda, Carlos Iván

—Soto Morales, Juan Akin

—Taladriz García, Juan Enrique

—Tohá González, Isidoro Francisco

—Valenzuela Herrera, Felipe Ignacio

—Velasco De la Cerda, Sergio B.

—Viera-Gallo Quesney, José Antonio

—Vilches Guzmán, Carlos Alfredo

—Villouta Concha, Edmundo

—Yunge Bustamante, Guillermo
Concurre, además, el señor Ministro de Justicia.

Actúa de Secretario el del Senado, señor Rafael Eyzaguirre Echeverría.



El Honorable Cuerpo Diplomático asiste representado por:



Embajadores de Guatemala, señor Julio Gándara Valenzuela; de Países Bajos, señor Robert Fruin; de India, señor Jawahar Lal; de Francia, señor Daniel Lequertier; de Colombia, señor Orlando Vásquez Velásquez; de E1 Salvador, señor Napoleón Díaz Nuila; de Suiza, señor Paul Wipfli; de Costa Rica, señor Mario Garnier Borella; de Yugoslavia, señor Frene Krnic; de República Federativa Checa y Eslovaca, señor Judr Roman Roubal; y de Polonia, señor Zdzislaw Ryn.



Encargados de Negocios Ad Interim:



De Austria, señor Harald Ulbrich; de Gran Bretaña, señor Richard Lavers; y de Rumania, señor Constantin Estimie.



Asimismo, se encontró presente el representante de la Universidad de Toronto, señor Antonio Urrutia Aninat.



Se hallan presentes, finalmente, el Intendente de la Quinta Región, señor Juan Andueza Silva; el Presidente de la Ilustrísima Corte de Apelaciones de Valparaíso, señor Jaime Rodríguez Espoz; el Arzobispo Obispo de Valparaíso, Monseñor Francisco de Borja Valenzuela; el Comandante en Jefe de la Primera Zona Naval, Contraalmirante señor Oscar Vidal Walton; el Jefe de la Segunda Zona de Carabineros, General señor Iván González Jorquera; el Gobernador Provincial de Valparaíso, señor Luciano Valle Acevedo; el Alcalde de Viña del Mar, señor Víctor Henríquez Garat, y altos funcionarios públicos, civiles y militares.

LLEGADA DEL PRESIDENTE DE LA

REPÚBLICA DE HUNGRÍA



A las 12:3 llega al recinto del Congreso Nacional el Presidente de la República de Hungría, Excelentísimo señor Arpád Göncz, acompañado por el Embajador de la República de Hungría, en Chile, señor Gyula Németh; por su Comitiva Oficial (inte​grada por el Secretario de Estado Político del Ministerio de Relaciones Económicas Internacionales, señor Lászlo Bogar, y el Subsecretario de Estado del Ministerio de Relaciones Exteriores, señor Dénes Tomaj), y por su Comitiva de Especialistas (conformada por el Jefe del Protocolo del Ministerio de Relaciones Exteriores, señor Tamás Varga; el Portavoz y Jefe del Despacho de Prensa del Presidente de la República, señor András Farago; el Jefe del Departamento de los Países Latinoamericanos del Ministerio de Relaciones Exteriores, señor József Kosárka; el Intérprete, señor Bálint Nagy, y el Funcionario del Departamento Protocolar del Ministerio de Relaciones Exteriores señor Károly Scherczer).

-------------------



En el acceso al Congreso Nacional, el Presidente señor Göncz, es recibido por la Comisión de Reja (compuesta por los Senadores señores Eugenio Cantuarias Larrondo, Jaime Gazmuri Mujica, Ronald Mc-Intyre Mendoza, Humberto Palza Corvacho, Mario Papi Beyer, Mario Ríos Santander, William Thayer Arteaga, y por los Diputados señores René García García, Mario Hamuy Berr, Julio Rojos Astorga y Felipe Valenzuela Herrera), que lo acompaña hasta la puerta principal del Salón de Honor, donde lo reciben la Comisión de Pórtico (integrada por los Senadores señora Laura Soto González y los señores Nicolás Díaz Sánchez, Carlos Letelier Bobadilla, Ricardo Martin Díaz, Ignacio Pérez Walker, Anselmo Sule Candia y Beltrán Urenda Zegers, y los Diputados señores Jaime Campos Quiroga, Pedro Guzmán Alvarez, Vladislav Kuzmicic Calderón, Luis Leblanc Valenzuela y Arturo Longton Guerrero) y los Presidentes del Senado y de la Cámara de Diputados, señores Gabriel Valdés y José Antonio Viera-Gallo Quesney, respectivamente.

II. APERTURA DE LA SESIÓN



--Se abre la sesión a las 12:16, en presencia de 33 señores Senadores y 72 señores Diputados.

El señor VALDÉS (Presidente).- En el nombre de Dios, se abre esta Sesión Conjunta del Congreso Nacional.

III. RECEPCIÓN A PRESIDENTE DE LA 

REPÚBLICA DE HUNGRÍA

El señor VALDÉS (Presidente).— Excelentísimo señor Presidente de la República de Hungría; Honorable señor Presidente de la Cámara de Diputados; señores Parlamentarios; señores Embajadores; señores Ministros de Estado; autoridades civiles, militares y eclesiásticas; señores representantes de organismos internacionales; señoras y señores:



Recibimos con alegría y entusiasmo a usted, Excelentísimo señor, en esta sesión solemne del Senado y la Cámara de Diputados de Chile. Su presencia aquí, como el primer Presidente de Hungría que nos visita en toda nuestra historia, es testimonio de un mundo que camina bajo el signo de la libertad en todos los continentes. Su visita nos recuerda que hay causas que no conocen derrota en la historia del hombre. En el primer lugar de esas causas está la lucha por ser libres para hacer la política; libres para crear el arte; libres para generar riqueza; libres para disfrutar la paz; libres para que nuestros hijos puedan caminar con un libro bajo el brazo, y no marchar bajo la opresión.



Su pueblo, señor Presidente, es ejemplo milenario de cómo se forja el alma de una nación cuando se comparten dolores y esperanzas tan profundas. En la larga historia de su patria, ustedes conocieron muchas veces, y en distintas formas, intentos de dominación desde fuera y dentro del país. Nunca en mil años, desde el Rey Esteban I, frente a la amenaza más grande o a la tragedia más espantosa; nunca frente a la ceguera de sus propios líderes políticos, ni a fanatismos mesiánicos, renunciaron a luchar por la libertad. Podríamos recordar muchas jornadas. ¿Quién no recuerda aquella valerosa rebelión de 1956 cuando, solos, desafiaron al entonces todopoderoso imperio soviético?



Yo lo saludo a usted, señor Presidente, y al pueblo húngaro como hermanos en la libertad. Es una causa que compartiremos siempre y en la que habremos de colaborar para hacerla más fuerte cada día.



La mayor libertad que recorre al mundo ha hecho a éste mucho más internacional. Más allá de la caída de los muros y de los dogmatismos, la libertad ha acelerado un proceso de comunicaciones entre los pueblos. Es más evidente que nunca la existencia de tareas comunes en las que no podríamos tener éxito si no unimos inteligencias y esfuerzos. No es posible esconderse tras las fronteras de viejos nacionalismos cuando hablamos de objetivos tan nobles como el defender los derechos humanos; el erradicar la miseria; el asegurar que cada pueblo pueda desarrollarse; el abrir las fronteras al comercio y a la tecnología; el preservar el medio ambiente; el proteger la democracia; el luchar juntos contra el terrorismo y el delito; el alentar la carrera por el desarme; el combatir la droga y la corrupción; el controlar enfermedades que viajan y matan con la velocidad de la ignorancia y la pobreza; el compartir la cultura, y el esforzarnos para que en cada pueblo de todos los continentes se disfrute de paz.



Frente a esa tarea gigantesca, los pueblos no tienen por qué renunciar a su identidad. Por el contrarío. Así como las democracias se consolidan y se transforman en verdaderas culturas, en formas de vida, en la medida en que cada persona logre su propio desarrollo y participe en las decisiones comunes, así —repito—, en el campo internacional, el que pueblos pequeños retornen con fuerza a sus propias identidades —cuando éstas responden a raíces profundas—, y se liberen de conglomerados impuestos por la fuerza, permite que los acuerdos internacionales sobre paz, cooperación, integración económica y tecnológica —en el fondo, la creación de un orden internacional justo y ordenada por la razón y no por la fuerza—, sean más estables y productivos.



Los objetivos comunes que hemos señalado serán más fácilmente obtenibles, porque son causas que se comparten con el alma y la razón.



Sabemos que el tránsito a la democracia que Hungría ha realizado, como el nuestro, no está exento de dificultades políticas, sociales y económicas —¡y qué nación grande o pequeña hoy no las tiene!—, pero también sabemos que existe una voluntad de reconciliación y que se han producido avances notables que aplaudimos con entusiasmo.



Aquí en este Parlamento —que ya cumplió 180 años de existencia-—, Vuestra Excelencia encuentra representantes de todas las corrientes políticas, pero todos lealmente empeñados en robustecer la democracia, en profundizar los espacios de libertad y la dignidad de las personas y de encontrar acuerdos y convergencias para abordar los grandes problemas que debe resolver una nación que quiere ser libre y vivir en paz y prosperidad para todos.



Una patria tan hermosa y original como la suya, señor Presidente, no vio nunca su voluntad de ser libre aplastada, y dio siempre a la humanidad valores que han tenido reconocimiento universal. Entre ellos los grandes genios musicales como Buzitska, Frank Liszt, Bela Bartok y Zoltan Kodaly; como notables economistas y científicos, y los celebrados cineastas y dramaturgos, entre los cuales usted, señor Presidente, destaca con relieves internacionales.



Ahora su país podrá lucir en todo su esplendor esa magia tan hermosa que se vive en Budapest, y que hemos visto desplegar al pueblo húngaro cuando toca su música o cuando juega al fútbol, cuando prepara sus comidas o disfruta sus bailes. Un pueblo trabajador, sufrido y creador donde, finalmente, se han impuesto los valores más sagrados para hacer camino en libertad.



¡Bienvenido, señor Presidente!



—(Aplausos).

El señor VALDÉS (Presidente).— En seguida, hará uso de la palabra el señor Presidente de la Cámara de Diputados.

El señor VIERA-GALLO (Presidente de la Cámara de Diputados).— Excelentísimo señor Presidente de la República de Hungría; Honorable señor Presidente del Senado de la República; señores Embajadores; señores Parlamentarios; señores Ministros de Estado de las Repúblicas de Hungría y de Chile; autoridades civiles, militares y eclesiásticas; señoras y señores:



Con emoción saludo, en nombre de la Cámara de Diputados, la presencia entre nosotros del Presidente de la República de Hungría.



Doy la bienvenida al representante de un pueblo que ha sido capaz de mantener su identidad nacional a lo largo de una historia llena de vicisitudes, liberándose una y otra vez de la ocupación extranjera, mostrando con porfía al mundo su vocación de libertad; un pueblo que ha sufrido en carne propia el horror de dos guerras mundiales y cuya vocación pacifista es reconocida por todos.



La construcción de la actual realidad de Hungría, que convierte a su país en la más promisoria y madura de las nuevas democracias del centro de Europa, se explica en gran medida por la rica historia de su pueblo. Están presentes en este momento culminante de la historia húngara desde el rey San Esteban, que a fines del siglo X fundó el Estado; Janos Hunyadi, que en el siglo XV encabezó la lucha contra la ocupación turca; Lajos Kossuth, que simbolizó la independencia nacional en 1848, hasta las víctimas del nazismo y luego del estalinismo, que en 1956 pretendió doblegar la voluntad de libertad de Hungría.



Es una coincidencia que Vuestra Excelencia esté entre nosotros en un día como hoy cuando las tropas soviéticas aplastaron la sublevación húngara después de 13 días de intervención armada.



Esos hechos sangrientos golpearon nuestra conciencia juvenil. Eran una clara confirmación de que los vientos de cambio habían dejado de soplar en Moscú tras el golpe de Estado en contra de Kruschov. Se imponía así la tesis de la "soberanía limitada" sobre los países que luego de Yalta quedaron en la órbita soviética.



Con ocasión de su visita, señor Presidente, he vuelto a leer el debate parlamentario que la invasión de Hungría provocó en el Congreso chileno. La condena fue casi unánime. Por venir de las filas de donde vengo, séame permitido recordar que los socialistas no fueron una excepción a esa condena. Y el más destacado de sus líderes señaló en el Senado que las ideas no se pueden imponer a los pueblos y que la fuerza nunca tiene la última palabra en la historia.



También nuestra nación ha vivido grandes convulsiones sociales y políticas, las que hemos sabido superar con madurez y sentido de futuro.



Por eso, resuenan con tanta propiedad en esta ocasión de encuentro entre húngaros y chilenos los versos de Sandon Petofi, quien murió a los 26 años luchando por la libertad de Hungría, en los que decía:



"Amor y Libertad me son preciosos: "La vida sacrifico por mi amor, "mi amor por la Libertad". Las historias de nuestros pueblos se han acercado. Tenemos por delante grandes desafíos: consolidar la democracia; modernizar nuestras economías, asumiendo el dinamismo de los mercados mundiales; respetar los equilibrios ecológicos, y fomentar una cultura de la libertad y la solidaridad.



En el momento de la libertad no podemos olvidar la justicia.



Al hacerlo, debemos incrementar los lazos entre nuestros países. Usted debe saber, señor Presidente, que existe en nuestra nación una pequeña pero activa colonia húngara, donde destacan artistas e intelectuales, como Pablo Vidor, Ledislao Cheney, Iván Nagy y Desiderio Pabb, y, además, que son muchos los chilenos que han vivido en su país.



Conocemos y nos preocupa la difícil situación por la que atraviesa actualmente el centro y el este de Europa. No es fácil construir la democracia y echar las bases de una economía sana. Cuando muchas ideologías han perdido su poder de convencer y el mundo vive un pluralismo de valores, resurge el nacionalismo. Un autor europeo ha dicho que vivimos la época de "la venganza de las naciones", de la xenofobia y del temor a las amenazas migratorias. El espíritu "nacionalista, como lo revela la realidad del centro y del este de ese continente, puede ser un elemento constructor de civilización, si se basa en los principios democráticos y respeto al Derecho Internacional; o, por el contrario, transformarse en una autoafirmación destructiva. Vemos, así, con angustia el desarrollo de la guerra civil en Yugoslavia —tan cercana a vuestro país—, y respaldamos firmemente los esfuerzos de la comunidad internacional por detener la lucha fratricida en aquella nación. Nos inquieta, igualmente, la situación económica y política de la que fuera la Unión Soviética.



Una vez más, en el curso de este siglo, Europa enfrenta encrucijadas decisivas que desafían la imaginación y ponen en dura prueba la voluntad de sus dirigentes políticos.



Integración y afirmación nacional son los polos dé una ecuación de cuya justa resolución depende la prosperidad y la paz.



América Latina mira con esperanza la configuración de una Europa económica y políticamente unida, abierta a los países del hemisferio sur. No compartimos los temores de quienes creen que la preocupación de la Comunidad Económica Europea por la parte central y oriental de ese continente pudiera menoscabar los intereses de nuestra América Latina. Pensamos, por el contrario, que si Hungría, Checoslovaquia y Polonia estrechan sus vínculos con la Comunidad Económica Europea, se ofrecerán nuevas oportunidades de comercio, intercambio y cooperación con nuestra región.



Hay que tener en cuenta que el principal socio comercial de Chile lo constituyen los países de la Europa Unida. La ampliación de su mercado nos beneficia. El problema es que vaya aparejada con un resultado positivo de las negociaciones del GATT y que se diseñe un marco político adecuado para las relaciones entre Europa y América Latina.



Hungría está en el centro geográfico de esa nueva realidad emergente. Chile, por su parte, se encuentra en óptimas condiciones para participar en ese nuevo esquema de relaciones.



Excelentísimo señor Presidente, sea bienvenido a este Congreso, donde convive la pluralidad de nuestra sociedad. Usted ha llegado a Valparaíso desde Budapest. Una vez, en uno de sus tantos viajes, Pablo Neruda, desde esa histórica ciudad, escribió: 



"Qué bello es el Danubio con su cinta 



que alguna vez se enrollará hasta ser 



un ovillo de agua, como son los planetas!



Cuando llegue a Valparaíso voy a dormir un mes 



porque quiero enrollar mis sueños una vez por todas 



hasta que se transformen en una bola azul, 



en un balón para que jueguen los niños. 



Qué bello es caminar de cabeza al otro lado del mundo



pensando en Budapest justamente situado 



donde el verano antípoda enciende una amapola.".



Sepa usted, señor Presidente y la delegación que lo acompaña hasta este puerto lejano, que en Chile se admira a su país, su historia y su cultura, y que todos le deseamos pleno éxito en su tarea de gobernante.



 Muchas gracias.



—(Aplausos).

El señor GÖNCZ (Presidente de la República de Hungría).— Tisztelt Szenátorok!, Tisztelt Képviselók!,



Egy külfoldre látogató államférfi számá-ra mindig es minden korülmények kozb'tt óriási megtiszteltetés, ha a Kongresszusban mondhat beszédet. Elvégre a honatyák azok, akik a legkozvetlenebbül képviselik a népfelség elvét. Képviselik magát a népet, annak kívánságait es esetleges fájdalmait, torvényhozó münkájukfcal pedig gondos-kodnak a nép kívánságainak teljesítéséról es az ország fejlódését szolgáló keretek megtéremtéséról. Külb'nOsen nagy megtiszteltetés az említett államférfi számára, ha O'Higgins es —bizonyos értelemben — San Martín hazájában beszélhet. Nem feledhe-tem, hogy a Habsburg Birodalomhoz tarto-zó Mágyarországon még csak óvalos refor-mokkal kísérleteztünk akkor, amikor Chile népe mar gyózelmes csatáit vívta a haza függetlenségéért. Nyugodtan állíthatom azonban: mindkét ország népe tanúságot tett az utolsó két évszázadban állhatatos hazaszeretetéról es szabadságvágyáról. Nem kevés megpróbáltatáson estünk át —mi az ÍD—, Ónb°k az Ujvilágban"—mire eljutottunk mai állapotunkba, amelyben a demokrácia es a piacgazdaság elvei szerint építhetjiik társadalmunkat. Chilei látogatá-som egyik kiemelkedó programpontjaként holnap fogom megkoszorúzni Bernardo O'Higgins emlékmúvét es szerétném, ha Onok is tudnák, milyen felemeló érzés szá-momra látni, mint tiszteli az útókor a nem-zet nagyjait.



Talán sikerült érzékeltetnem az elmon-dottakkal, hogy a bennünket elválasztó jó-néhányezer kilométer dacára sok a rokon vonás gondolkodásunkban — akárcsak torténelmünkben. Onok tudják, hogy Mag-yarország a kbzelmúltban tért át a diktató-rikusról a demokratikus berendezkedésre. Az átmenet egy, talán két évtized fokozatos liberalizálódásával kezdódbtt es az 1990, márciusában-áprilisában tartott, minden korlátozástól mentes, szabad es demokratikus választásokkal tetózbtt. A folyamat je-llemzóje, hogy teljesen békésen zajlott: a régi rendszer vezetó politikusai, akik tisztában voltak a változás elke-rülhetetlenségével a tárgyalóasztalnál álla-podtak meg a demokrácia friss, energikus eróivel a hatalomátadás módjáról. Ezt kovették a választások, amelyek eredmén-yeként három jobbkozép párt — Magyar Demokrata Fórum, Kisgazdapárt, Keresz-ténydemokrata Párt — alakított kormányzó koalíciót, míg az ellenzéket két liberális párt - Szabad Demokraták.-FIDESZ — es a régi urálkodó párt reformszárnyából ala-kult Szocialista Párt adja. A hat parlamenti párt kozó'tt nincs gybkeres nézetkülb'nbség a politikai demokrácia es a piacgazdaság alapkérdéseiben, de komoly viták vannak például a múlt lezárásának módját, a tiszta piacgazdaságfa való áttérés módját es gyor-saságat, valamint a rendszerváltással együtt jaro — bar db'ntóen az elózó rend-szertól brbkb'lt —szociális gondok es feszültségek kezeléset illetóen.



Magyarország politikai helyzete roviden így jellemezhetó: létrejüttek es múkodnek a demokrácia intézményei, megszülettek az új berendezkedés legszükségesebb tbrvényei, ám a democracia gyakorlatát, a demokráciában elengedhetetlen toleranciát még tanuljuk csupán — néha tbbb, néha kevesebb sikerrel. Oszintén remélem, hogy a kozeljüvó a demokratikus értékek es esz-mények további erósbdését hozza, de ann-yit mar most leszb'gezhetek: Magyarorszá-gon elképzelhetetlen a visszatérés a kom-munista diktatúrához, visszafordíthatatla-nok a bekbvetkezett változások. Magya-rországon érvényesül a meggyózódés, a hit, a véleményalkotás, a választás szabadsága, es az említett értékek, eszmények es gya-korlat további erósbdését szolgálhatja a médiákról még megalkotásra varó tbrvény csakúgy, mint a kidolgozandó új alkot-mány. (Jelenleg a rendszerváltás elótti al-kotmány demokratikus elvek szerint átdol-gozott változata van érvényben). E jogsza-bályok külbn pozitívuma, hogy elfogadásuk a parlamentben kétharmados tbbbséget igényel, így a pártokat konszenzusra kény-szerítik, amire szükségünk is van, ha meg akarjuk oldani a társadalom elótt alió nagy feladatokat es a rendszerváltozással jaró gondokat, feszülséget.



A politikai változások, az ország visszan-yert szuverenitása és-ezzel a nemzeti érde-keket szplgaló politízalas a lehetóséget te-remti    meg,    hogy   demokratikus   rend-szerünk sikeres legyen, ám e lehetóséget valora váltani csak a gazdaság felemelkedé-sével,   a  szociális  gondok  megoldásával, vagy legalábbis enyhítésével tudjuk. A gas-dasági struktúraváltás megkezdótbtt: roha-mosan   nbvekszik   a   zbmmel   kis  — es kbzépméretú   magánvállalatok   száma  es termelése, mikozben tart a veszteségesen 3 múkodó állami vállalatok leépülése. A folyamat egyenlege e pillanatban erósen nega-tív gázdasági nb"ekedés, csbkkenó reálbér| es csbkkenó életszíñvonal, ami természetes es - ismétlem —, alapvetóen az elmúlt évti-zedek kbvetkezménye. A lakosság tbbbsegé < megérti, hogy személyes sorsának javulásá-hoz ido kell es türelemmel viseli a megpró-J báltatásokat, nem kis bnfegyelemról téve| tanúbizonyságot. Rendkívül veszélyes ten-! denciát látok ugyanakkor abban, hogy azi eddigi kbzéprétegek jelentós része lecsúsjj zik, az bssztársadalomnak mintegy 30% - a él a létminimum kbzelében vagy inkább| alatta es napról napra nbvekszik azoknaki száma,     akik     megélhetési     gondok küszkbdnek —-elsósorban az aktív keresók 6% —át kitevó 300.000 munkanélküli é| az bsszlakósság 20% — át kitevó nyugdíja réteg soraiban, de másutt is. A politikai ve-zetés es a társadalom elsórendú érdeke te-hát egyrészt a csoportérdekek megjelené-sét es megfogalmazását biztosító érdekvé-delmi rendszer kialakítása, másrészt — e rendszerre is támaszkodva — a szociális biztonság stratégiájának kialakítása es a le-hetó legsúrúbb szemú szociális védóhaló szbvése — a gazdaság mindenkori teljesító-képessége szerint. Ez jelentené tehát a kor-mánypártok által meghirdetett szociális piacgazdaság gyakorlati megvalósulását es sgy stabil társadalom létrejöttét.



Problémás társadalomban, külbnbsen ha fiatal demokráciáról van szó, szükségszerú-en erós a kísértés a hatalom koncentráció-jára. Parlamentáris rendszerünk igyekszik biztosítékokat teremteni ennek elkerülésé-re: ezt szolgálja a kormány felelósége a par-lament elótt, a kétharmados tbbbséggel el-fogadandó alaptbrvények elve es a mindenkori torvények alkotmányosságának vizs-gálatára hivatott, kormánytól es parlament-tól független alkotmánybíróság létrehozá-sa. A hatalmat vertikálisan megosztja az bnkormányzatok kialakított rendszere, bar tegyük hozzá: a .valódi függetlenséghez elengedhetetlen pénzügyi onállóságuk megteremtése még korántsem beíejezett folyamat. A köztársasági elnöki intézmény e rendszerben nem képez b'nálló hatalmi ágat, ám szerepe jól kitapintható országon belül es kívül. Egyrészt az elnbk képviseli az államot es ezzel részt vesz a külpolitika alakításában, külkaposolataink fejlesztésé-ben, másrészt pártokon felül alió politikai vezetóként, személyes tekintélyét latba vetve egyensúlyi tényezó. A társadalom éló lelkiismereteként erkOlosi es politikai kStelessége fellépni egyrészt a pozitív politikai konszenzus kialakítása érdekében, másrészt a társadalmat es a demokráciát veszélyeztetó tendenciák ellen, bárhonnan eredjenek is azok. e funkciójával függ bssze, hogy a Parlament es a kormány me-llet, a fegyveres erók fóparancsnokaként részt vesz azok éllenórzésében es irányítá-sában. E rendszer, minden bonyolultságá-val együtt, szavatolja, hogy a demokráciá-nak, de soba ne forduljanak ellene.



Röviden említettem mar a magyar gazda-• ságban mutatkozó pozitív jeleket. A ma-gánszféra robbanásszerú fejlódése, az álla-mi szektor megkezdódb'tt privatizációja, a külgazdasági szempontból oly fontos fizeté-si mérleg pozitív alakulása, a volumenében a chileihez hasonló, 20 milliárd dolaros külfbldi adósság csokkenése magyarázható az utóbbi hüsz év viszonylag liberális gaz-daságpolitikájaval es ezzel a vállalkozói szellém es réteg, valamint a piacgazdaságot ismeró kozgazdász — es menedzsercsoport kialakulásával, az átmeneti korszak es az új rendszer parlamentje által megalkoftot — még korántsem teljes — gazdasági tbrvényekkel, a kormány szigorú pénzügypolitikájával es mindenekelótt a társadalomban rejló, felszabaduló ener-giákkal es kezdeményezókészséggel. Az ország folkeltette a fejlett országok érdek-lódését: a jelentós multinacionális cégek tobbsége irodát nyitott Budapesten es 1991, elsó tíz hónapjában 1,2 milliárd dollár múküdótóke — a kbzép — es kelet — euró-pai térségbe irányuló külfoldi befektetések tObb, mint 50% — a — áramlott az ország-ba, Mind tobben ismerik fbl, hogy Magya-rországot fb'ldrajzi helyzete, komparatív elónyei, tapasztalatai a keleti es nyugati ke-reskedelemben alkalmassá teszik a regionális gazdasági kozpont szerepére.



Hazám külgazdasági es kúlpolitikai tbrekvéseinek kozéppontjában jelenleg kbzbspiaci társulásunk es csatlakozásunk kérdése áll. A napokban parafált társulási szerzódés jelentós kbnnyítéseket tartalmaz az Európai Kozbsség országaival folytatott kereskedelmunkben es biztosítja az EK pénzügyi támogatását az átmeneti idószak-ra, amelyet gazdaságunk szerkezeti átalakí-tása fémjelez es amelyben — négy — bt év alatt — 80% — rol 50% ala akarjuk szorítani az állami tulajdon arányát. "Európaisá-gunk" azonban természetesen nem jelent szamunkra be — vagy elzárkózást. Továb-bra is célunk az integrálódás a világgazda-ság egészébe, a kapcsolatok fejlesztése a tbbbi, szamunkra fontos térséggel, így La-tin-Amerikával. Ugy vélem, EK^társulá-sunk, majd —•• lehetóleg még az évezred vé-ge1 elótt — teljes tagságunk elónybs lehet nem csak szamunkra, hanem idóhen jelent-kezó partnereink számára is.



Prioritásként kezeljúk külpólitikánkban Magyarország es a kbzép-európai térség biztonságának megteremtését is, ami a nagyszabású változások utáni helyzetben épp olyan fontos, mint amilyen bonyolult feladat. A kátonai biztonság megteremtésé-ben — addig is, amíg kialakulhat egy b'sszeurópai rendszer — támaszkodni óhaj-tunk a térség országaival kbtbtt es kbtendó kétoldalú megállapodásainkra es a mar me-glevó szervezeteikkel — elsósqrban a NATO — val — kialakítandó szorosabb együttmúkbdésre. Hangsúlyozni szeretném azonban, hogy a biztonság kátonai vetületé-nél fontosabbnak tekintem politikai, gazda-sági, kürnyezetvédelmi es emberi jogi ele-mét — ez utóbbival kapcsolatban külKcn kiemelném a nemzeti es egyéb kisebbségek széleskrú jogainak biztosítását.



A történelem viharai kbvetkéztében t5bb, mint három es fél millió magyar került mai határainkon kúvülre, a szomszé-dos országok területére, ezért is annyira fontos a kisebbségi kerdés a magyar politi-kában, valamint Magyarország es a szoms-zédok viszonyában. E szomszédok ko'zül kettó nem csupán a magyar, hanem egyene-sen a világpolitika homlokterében áll. A Szovjetunióban egyszerre érvényesüló politikai es etnikai dezintegrációs, valamint gazdasági integrációs folyamatok eredóje nehezen kb'vetkeztethetó ki, de a világ biz-tonsága erdekeben is remélem, hogy az eg-yes kbztársaságok státuszának alakulásától függetlenül megmarad az együttmúkbdés valamilyen formajá, legyen az bármilyen lal za is. Rbvid távon még ennél is nehezebb-? nek es kezelhetetlenebbnek túnik a jogosz-/i láv kerdés. Magyarország támogatja a me-| goldásra irányuló nemzetkb'zi erófeszítése-| ket, így az ENSZ-békefenntartó erók külde-| tését, ugyanakkor szilárdan hiszem, hogy! csakis a délszláv népek egyetértésével ésl kiegyezésével   jbhet   létre   a   megoldás,| amelynek nyilvánvalóan a szuverenitás el-vén es a kisebbségek jogainak szavatolásárí| kell alapulnia.



A magyar kúlpolitika vezérló elvei közül feltétlenUl még kell említenem a regional! tást, hiszeh a nagy egységekbe — az EK-ba| világgazdaságba, stb. — tbrténó csatlako| xas hasznos kbzbülsó láncszeme a regioná-| lis együttmúkbdés. Szamunkra igen fontos a kbzbs fellépés es együttmükb'dés szlovák es lengyel barátainkkal az úgyneve zett   Hármak   csoportjában,   valamint Olaszországra, Ausztriára es Jugoszlávíá is   kiterjedó   Hexagonale   csoportban. tbrekvéseink miatt is tekintek kelló affinl tással   a   más   régiókban   hasonló  celia múkbdó szervezetekre es ezért is látogatotí el latin-amerikai utam során a SELA, yaU| mint — éppen Santiagoban — a CEPAL központjába.



Utam, a demokratikus Magyarország é|so elnbkének úlja tanúságtétel arról, hogy változatlanul tbrekszünk a hagyományos latin-amerikai  kapcsolat  fejlesztésére. magyar politika szándékai egyébkén tükrbzódnek abban is, hogy országgyúlésünkben Latin-Amerikai Bárati Csoport alakult, amelynek múlt pénteki Ulésen magam is részt vettem. Meggyózódésem, hogy politikai, ulturális, gazdasági együttmúkbdésünkben számos, eleddig kiaknázatlan lehetóség rejlik. A kontinenssel tartott kapcsolatainkban meghatározó szerepet játszhat a magyar-chilei együttmúkodés: ezt igazolják a kbzelmúltban itt járt magyart szakdelegációk es az IPU októberi santiagói! ülésén részt vett magyar orzaggyülési csoport tapasztalatai.



Politikai kapcsolatainkat segítheti, hogy mindkét ország a demokratizálódás korsza-kát éli, sok tekintetben azonos helyzetben es feladatokkal. A kereskedelmi — gazda-sági kapcsolatokat segítheti, hogy a chilei vállalkozók tókekihelyezési lehetóségeket keresnek, Magyarország pedig kedvezó be-fektetési lehetóségeket kínál. Végül, de nem utolsósorban, általában véve nagy se-gítséget jelenthet, hogy a tb'rténelem úgy hozta: több ezer chilei él hazámban es tobb er magyar él Chilében. Barátságok üttettek tehát, emberi sorsok fonódtak egymásba, hidat alkotva a két nép, a két ország kozbtt. E hídon járunk most ést utá-nunk, remélem, még sokan, Kbszbnbm figyelmükét.

-------------------



La versión en español del discurso del señor Presidente de la República de Hungría es la siguiente:

El señor GÖNCZ (Presidente de la República de Hungría).— Honorables señores Senadores, Honorables señores Diputados: Siempre es un gran honor para un Jefe de Estado en su visita al exterior que se le brinde la oportunidad de pronunciar un discurso en el Congreso, ya que los legisladores son los que representan, en forma directa, el principio de la soberanía nacional. Ellos representan al pueblo mismo, sus anhelos y sus dolores; además, con su labor velan por el cumplimiento de las demandas populares que garantizan el avance  del país. Significa un honor especial si le corresponde hacer uso de la palabra en la Patria de O'Higgins y, en cierto sentido, de San Martín. No puedo olvidar que en otros tiempos, cuando Hungría pertenecía al Imperio Habsburgo, nosotros sólo experimentábamos con reformas cautelosas, mientras el pueblo de Chile ya había librado batallas triunfantes por su independencia.



No obstante, me permito señalar que, en el transcurso de los últimos dos siglos, los pueblos de ambos países han dado testimonio de su patriotismo y de su amor por la libertad. Pasamos por muchas pruebas duras —nosotros, en el Mundo Viejo; ustedes en el Mundo Nuevo— hasta alcanzar la actual .posibilidad de construir nuestras sociedades de acuerdo con los principios de la democracia y de la economía de mercado.



Como una de las actividades más destacadas de mi visita a Chile, mañana depositaré una corona de flores al monumento de Bernardo O'Higgins, y quisiera que ustedes sepan cuánto me emociona observar el respeto de los chilenos por los grandes ancestros de su Nación.



Quizás haya logrado expresarles que, a pesar de los miles de kilómetros que geográficamente nos separan, existen muchos rasgos comunes tanto en nuestra mentalidad como en nuestra historia. Ustedes saben bien que en el pasado reciente Hungría ha pasado del sistema dictatorial al democrático. Los cambios empezaron con un proceso gradual de liberación hace dos décadas y culminaron con las elecciones libres, democráticas, sin restricciones, celebradas en los meses de marzo y abril de 1990. Lo más peculiar de este proceso es su carácter pacífico: los dirigentes del sistema anterior, conscientes de lo inevitable de los cambios, llegaron a concordar en negociaciones con las nuevas fuerzas democráticas sobre el traspaso del poder. En las elecciones posteriores, tres partidos centroderechistas —el Foro Democrático Húngaro, el Partido de Pequeños Propietarios y el Partido Demócrata Cristiano— formaron una coalición de Gobierno, mientras la Oposición parlamentaria quedó compuesta por dos partidos liberales —la Alianza de Demócratas Libres y la Alianza de los Demócratas Jóvenes— y el Partido Socialista proveniente del ala reformista del antiguo partido gobernante. Respecto a las cuestiones principales sobre la democracia política y la economía de mercado, en el Parlamento no existe una divergencia fundamental entre los seis partidos. Sin embargo, se producen serios debates concernientes al modo de clausurar el pasado, a la manera y el ritmo de la transición hacia una economía de mercado y al manejo de las tensiones sociales, en parte causadas por el cambio de sistema y en parte heredadas del régimen anterior.



La situación política de Hungría podemos resumirla en lo siguiente: se han creado y funcionan las instituciones democráticas, se han introducido las leyes fundamentales del nuevo establecimiento; pero la práctica de la democracia y la tolerancia aún la seguimos estudiando con mayores o menores éxitos. Abrigo la esperanza de que los valores e ideales democráticos seguirán fortaleciéndose en el futuro próximo. No obstante, puedo afirmar que Hungría no podrá regresar, más a la dictadura comunista. Los cambios ocurridos son irreversibles. En Hungría prevalece la libertad de conciencia, de religión, de opinión y de elección, y tanto la futura ley sobre los medios como la nueva constitución por adoptar servirán al futuro fortalecimiento de los valores, ideales y prácticas indicados (Actualmente está vigente la versión modificada de la constitución del régimen anterior, que expresa los nuevos principios democráticos). Las nuevas leyes tienen un elemento sumamente positivo: para su aprobación en el Parlamento se requiere una mayoría de dos terceras partes. Así, los partidos están obligados a buscar un consenso, que necesitamos si queremos resolver los grandes desafíos que enfrenta la sociedad, y las tensiones surgidas a raíz del cambio de sistema.



Los cambios políticos, la recuperada soberanía del país y, como consecuencia de éstos, la política que sigue los intereses nacionales, crean sólo la posibilidad del éxito de nuestro sistema democrático; pero únicamente podremos aprovechar esta posibilidad con desarrollo económico y resolviendo, o por lo menos aliviando, las tensiones sociales. Ha comenzado el cambio de estructura económica: el número y la producción de las empresas pequeñas y medianas están aumentando a un ritmo acelerado, mientras sigue la liquidación de las empresas estatales deficitarias. En este momento, el saldo del proceso es una fuerte recesión económica, un salario irreal y un nivel de vida disminuido, elementos inevitables y          —repito— heredados fundamentalmente de los últimos decenios. La mayoría de población comprende que se necesita cierto tiempo para lograr el mejoramiento de su destino individual y, demostrando gran disciplina, soporta con paciencia las duras pruebas.



Al mismo tiempo, veo una tendencia sumamente peligrosa, consistente en la pauperización de una parte considerable de las antiguas capas medias. Aproximadamente el 30 por ciento de toda la sociedad vive cerca o más bien por debajo del nivel mínimo y cada día aumenta el número de las personas que se enfrentan a la preocupación por la subsistencia, sobre todo los 300 mil desempleados, que constituyen el 6 por ciento de la población activa, y los jubilados, que conforman el 20 por ciento de la población total del país.



En consecuencia, es interés primordial de la dirección política y de la sociedad, por un lado, crear un sistema que garantice la formulación y manifestación de los intereses colectivos; y por el otro, apoyándose en lo anterior, establecer la estrategia de una, seguridad social y tejer un mandil social en la medida en que lo permita la capacidad de la economía. Esto significaría la realización práctica de la economía social de mercado anunciada por los partidos gobernantes y contribuiría a la creación de una sociedad estable.



En una sociedad que enfrenta ciertos problemas, y particularmente en una democracia reciente, es inevitable la fuerte tentación de concentrar el poder. Nuestro sistema parlamentario trata de crear garantías para evitarlo por varios medios, entre ellos la responsabilidad del Gobierno ante el Parlamento, el requerimiento de aprobar las leyes fundamentales con una votación de dos terceras partes y con la creación del Tribunal Constitucional, independiente del Gobierno y del Parlamento y cuya función sea el análisis de compatibilidad entre las leyes aprobadas y la Constitución.



El poder está dividido verticalmente por el sistema de los órganos del poder local; pero debo admitir que falta por determinar el establecimiento de su autonomía fiscal. La institución de la Presidencia de la República no forma una rama de poder independiente; pero su papel es bien palpable dentro y fuera del país. Por un lado, el Presidente, al representar al Estado, participa en la formación de la política exterior, en el desarrollo de las relaciones exteriores. Por otro lado, como personalidad suprapartidista y aplicando su prestigio personal, es un factor de equilibrio. Como conciencia viva de la sociedad está obligado, política y moralmente, a actuar en pro del consenso social y contra las tendencias que amenazan la sociedad y la democracia, sea cual fuere el origen de las mismas. Parte de esta función del Presidente es su participación, al lado del Parlamento y del Gobierno, en el ejercicio del control y dirección  de las Fuerzas Armadas, en calidad de Comandante Supremo. Este sistema, aunque complicado, garantiza que las Fuerzas Armadas proporcionen todo el apoyo necesario a la democracia y que jamás la amenacen.



He mencionado, antes, brevemente, los signos positivos que se presentaron en la economía húngara: la expansión dinámica del sector privado; el inicio de la privatización del sector estatal; el saldo positivo de la balanza de pagos, tan importante para el comercio exterior, y la disminución de la deuda externa, cuya magnitud, de 20 mil millones de dólares se asemeja a la de Chile. Pueden ser explicados por una serie de factores: la política económica relativamente liberal de los últimos veinte años; el surgimiento en este ambiente del espíritu y de la capa empresarial, de los grupos ejecutivos y de los economistas que conocían la economía de mercado; la legislación económica —aún no completa— de los Parlamentos de la transición y del actual; la rigurosa política fiscal del Gobierno y, sobre todo, la capacidad iniciadora y la energía liberada de nuestra sociedad.



Hemos despertado el interés de los países desarrollados. La mayoría de las grandes empresas multinacionales instalaron oficinas en Budapest y durante los primeros diez meses de este año nuestro país captó un total de 1.200 millones de dólares de capital foráneo, que representa más de la mitad de los capitales extranjeros invertidos en Europa Central y del Este. Más y más hombres de negocios descubren que, por su situación geográfica, sus ventajas comparativas y sus experiencias en el comercio Este-Oeste, Hungría es el país ideal para jugar el papel de un centro económico regional.



Nuestros esfuerzos de política económica internacional y de política exterior se concentran en nuestra asociación e integración al Mercado Común. El convenio de asociación firmado recientemente prevé importantes facilidades en nuestro comercio con los países de la Comunidad Europea y nos garantiza su apoyo financiero para el período de transición, caracterizado por la reestructuración de nuestra economía, al reducirse, en un lapso de 4 ó 5 años, la participación del sector estatal de 80 por ciento a menos de 50 por ciento. "Ser europeo" no significa, naturalmente, encerrarse o rehusarse. Sigue siendo nuestro objetivo la integración a la economía mundial, así como el desarrollo de las relaciones con las demás regiones importantes, entre ellas América Latina. Creo que nuestra asociación a la Comunidad Europea y nuestra posterior integración —espero que se realice antes de terminar este milenio— no solamente nos favorecerá a nosotros, sino también a nuestros socios, que sernos unen a tiempo.




Otro objetivo prioritario de nuestra política exterior es el establecimiento de la seguridad de Hungría y de la región centroeuropea, la que, tras los profundos cambios ocurridos, es una tarea importante y compleja. Para el establecimiento de la seguridad militar y hasta la creación de un sistema paneuropeo, deseamos apoyarnos en los tratados bilaterales firmados o aún por firmar con los países de la región y en el robustecimiento de nuestra cooperación con los organismos ya existentes, como la OTAN. Sin embargo, quiero subrayar que, frente al aspecto militar, considero de la mayor importancia .los aspectos políticos, económicos, de protección ambiental y de derechos humanos, destacando en lo último las garantías de los amplios derechos de las minorías nacionales y de otro carácter.



A raíz de las tormentas de la Historia, fuera de nuestras fronteras actuales han quedado más de tres millones y medio de húngaros, en territorio de países vecinos, lo que explica la importancia de la cuestión de las minorías en la política húngara y en las relaciones con nuestros vecinos. Dos de estos países están hoy día en el foco, no sólo de la política húngara, sino de la política mundial. Es difícil calcular el resultado final de los procesos de desintegración étnica y política y de los esfuerzos dé integración económica en la Unión Soviética; sin embargo, espero, en bien de la seguridad mundial que, independientemente del "status" de cada república, se mantendrá alguna cooperación, sin mirar a su intensidad. 



En el corto plazo, parece todavía más difícil y menos manejable el conflicto yugoslavo. Hungría apoya los esfuerzos internacionales para lograr una solución, como el envío de fuerzas de paz de la ONU; pero tengo la firme convicción de que cualquier solución podrá ser alcanzada únicamente con el entendimiento y consenso de los pueblos eslavos sureños, los que deben basarse, evidentemente, en los principios sobre soberanía y garantías de los derechos de las minorías.



Entre los principios que motivan la política exterior húngara, debo mencionar la regionalidad, pues la cooperación regional puede servir de eslabón útil en el camino hacia la integración en sistemas mayores, como la Comunidad Europea o la economía mundial. Consideramos de gran importancia nuestra acción conjunta con los amigos checos, eslavos y polacos, en los marcos de los llamados "Grupo de los Tres" y "Grupo Hexagonal", que, aparte las mencionadas naciones, abarcan a Italia, Austria y Yugoslavia. Con tales aspiraciones tienen bastante afinidad los organismos creados en otras regiones, y por eso incluyo en mi gira visitas a las sedes del SELA y —en Santiago— a la CEPAL.



Esta gira del primer Presidente de la Hungría democrática es un testimonio de nuestra aspiración inalterada por seguir desarrollando las relaciones tradicionales con América Latina. Estas intenciones de la política húngara se reflejan también en la creación, en el seno del Parlamento húngaro, del "Grupo de Amistad con América Latina", que tuvo el viernes pasado su última reunión, en la cual participé. Estoy convencido de que nuestra cooperación política, económica y cultural tiene muchas posibilidades aún no explotadas. La cooperación húngaro-chilena podría desempeñar un papel decisivo en nuestras relaciones con este continente, tal como lo demuestran las experiencias de las delegaciones especializadas y del grupo parlamentario que participó en la reunión de la Unión Interparlamentaria celebrada en octubre pasado, en Santiago.



La coincidencia de que ambos países están pasando por un período de democratización, enfrentando a veces situaciones y tareas similares, hace posible promover nuestras relaciones políticas. Las comerciales y económicas pueden verse favorecidas por el hecho de que los hombres de negocio chilenos buscan áreas para colocar sus capitales, y de que Hungría ofrece posibilidades favorables para la inversión. 



Por último, cabe mencionar que, por razones históricas, miles de chilenos viven en Hungría, mientras otros tantos húngaros encontraron nueva patria en Chile. Se han formado amistades y entrelazado destinos humanos, creándose puentes entre los dos países, entre los dos pueblos. Hemos cruzado hoy ese puente, y, tras nosotros, ojalá lleguen otros. 



Gracias por su atención.



—(Aplausos).

El señor VALDÉS (Presidente).— Agradezco, señor Presidente, su presencia y su tan interesante discurso.



Se levanta la sesión.



—Se levantó a las 12:51.
Manuel Ocaña Vergara,

Jefe de la Redacción del Senado







